
… SE ACABÓ LA RABIA
Josué Pérez Villar

(Después de tantos años, la certeza más incierta es lo único que de ti permanece. 
El silencio que dejaste es ensordecedor, pero espero que puedas escucharme)

Zorrilla agotó la fuente que con Manrique fluyó al mar,
Lorca tiñó la tierra que Hernández no pudo perdonar
y yo maldije al sol, que la luna hizo regresar,
por injusto, por infame, por tu imagen invocar.

Una mañana de julio un “ya está hecho” en el chat familiar
te sumió en un sueño sin retorno, dio inicio a tu callar.
Después seguiste ausente, ¿a quién le pudo eso gustar?
El verano hizo contigo lo que el invierno al cerezal.

Intenté cantarte amores, pero solo logré llorar,
demasiado ayer vibró en tu sombra, demasiado hoy no pude más.
Ya no vi señal tuya, entendí que todo siguió tu andar,
parpadearon, centellearon, bombillas cerca del final. 

Y ahora todo fue pasado, solo uno pudo perdurar,
viviste, amaste y fuiste amado, ¿por qué...
¿Por qué...
        ¿Por qué mueres como mueren los demás?
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